
Jóvenes 

Tema: Cuando decides no perdonar 

Personajes: El Rey y El siervo 

Pasajes Bíblicos: Mateo 18: 21-35;  Hebreos 12:14; Efesios 4:32; Colosenses 3:12-13; Mateo 

5::21-26. 

 

Perdón: Es la renuncia a los resentimientos e indignación que ha causado una ofensa. No 

obstante, la presencia del perdón no impide la aplicación de la justicia (no nuestra, sino, de Dios y 

de las autoridades) ante el ofensor. Cuando tómanos la decisión en nuestros corazones de no 

perdonar, abrimos una brecha para la amargura, infelicidad y depresión en nuestras vidas. En esta 

lección podemos ver como a alguien a quien se le había perdonado de mucho, no quería perdonar a 

quien le debía muy poco. Comparando esta parábola con nosotros, podemos ver que Dios es el Rey  

y nosotros los siervos. El nos ha perdonado de nuestra larga lista de pecados por la que Cristo tuvo 

que morir para que fuéramos  salvos, y el meditar en esto nos debe de inspirar para perdonar a 

otros. Quizá quien ha cometido una falta en contra de nosotros no nos pedirá perdón, pero aun así 

debemos perdonar, pues si no perdonamos Dios tampoco nos perdonará. El no perdonar, no 

restituirá el mal que te han hecho, lo empeorará. Puedes preguntar: ¿Alguna vez has conocido a 

una persona amargada que sea feliz? La respuesta es: No. Cuando nosotros permitimos que la 

falta de perdón nos controle, no podemos ver más allá de lo que nos hicieron y nos estancamos. 

Pero cuando tomamos la decisión de perdonar, podemos fluir con los propósitos de Dios. Perdonar 

no es fácil, pero el vivir una vida de perdón te permite estar lleno de gozo y paz. Perdonar y estar 

en paz con el que te hizo daño es muy importante para Dios, pues El dice que si tenemos una 

ofensa y no tratamos con ella, El no recibirá nuestro servicio con gratitud. Así que, puedes estar 

limpiando sillas, cantando, sirviendo comida, etc. Pero no será bien recibido delante de Dios si no 

hemos arreglado nuestras ofensas con otros. Ahora, si tu caso ha sido de violencia o violación, no 

es de acercarse a la persona que te ha hecho daño, sino de dejar de guardar rencor en tu corazón 

por lo que te hicieron. Y si tú estás en una situación donde sabes que tienes que perdonar y sientes 

que no lo logras, puedes orar por la ayuda del Espíritu Santo en esa situación hasta obtener la 

sanidad que tu corazón necesita. 

 

Pasaje de Estudio: Mateo 18:21-35  
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Niños/jiqui 

Tema: Cuando decides no perdonar 

Personajes: El Rey y El siervo 

Pasajes Bíblicos: Mateo 18: 21-35;  Hebreos 12:14; Efesios 4:32; Colosenses 3:12-13; Mateo 5: 

21-26 

Perdón: es no tomar venganza, ni guardar rencor por lo malo que nos han hecho. Cuando 

tómanos la decisión en nuestros corazones de no perdonar, abrimos un espacio para la amargura y 

la tristeza en nuestros corazones. En esta lección podemos ver como a alguien a quien se le había 

perdonado de mucho, no quería perdonar a quien le debía muy poco. Comparando esta parábola 

con nosotros, podemos ver que Dios es el Rey  y nosotros los siervos. El nos ha perdonado de 

nuestra larga lista de pecados por la que Cristo tuvo que morir para que fuéramos  salvos, y el 

meditar en esto nos debe de inspirar para perdonar a otros. Quizá quien nos haya lastimado, no 

nos pedirá perdón, pero aun así debemos perdonar; pues si no perdonamos Dios tampoco nos 

perdonará. Puedes preguntar: ¿Alguna vez has conocido a una persona amargada que sea feliz? 

La respuesta es: No. Cuando aun nos sentimos enojados con la otra persona por lo que nos hizo, 

no podemos disfrutar de las cosas buenas que Dios nos da, porque solo pensamos en lo malo que 

nos hicieron. Perdonar no es fácil, pero el vivir una vida de perdón nos permite estar llenos de gozo 

y paz. Perdonar y estar en paz con el que nos hizo daño es muy importante para Dios, pues El 

quiere que hagamos lo mismo que El hizo por nosotros. Ahora, si tu caso ha sido de violencia o 

violación, no es de acercarse a la persona que te ha hecho daño, sino de dejar de guardar rencor en 

tu corazón por lo que te hicieron.  Y si tú estás en una situación donde sabes que tienes que 

perdonar y sientes que no lo logras, puedes orar por la ayuda del Espíritu Santo en esa situación 

hasta obtener la sanidad que tu corazón necesita.  

 

Verso para Grandes: “No siete veces —respondió Jesús—, sino setenta veces siete”. Mateo 18:22 
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Sala cuna 

Tema: Cuando decides no perdonar 

Personajes: El Rey y El siervo 

Pasajes Bíblicos: Mateo 18: 21-35;  Hebreos 12:14; Efesios 4:32; Colosenses 3:12-13; Mateo 5: 

21-26 

 

Perdón: es no hacer el mismo mal que nos han hecho, sino hacer el bien aunque nos hagan mal. 

Cuando decidimos no perdonar a otro, se convierte en una persona muy enojada y no es feliz. En 

esta lección podemos ver como a alguien a quien se le había perdonado de mucho, no quería 

perdonar a quien le debía muy poco. Comparando esta parábola con nosotros, podemos ver que 

Dios es el Rey  y nosotros los siervos. El nos ha perdonado de nuestra larga lista de pecados por la 

que Cristo tuvo que morir para que fuéramos  salvos, y así como hizo Cristo debemos hacer 

nosotros. Quizá quien nos haya lastimado, no nos pedirá perdón, pero aun así debemos perdonar; 

pues si no perdonamos Dios tampoco nos perdonará. Puedes preguntar: ¿Alguna vez has conocido 

a una persona enojada que sea feliz? La respuesta es: No. Cuando aun nos sentimos enojados con 

la otra persona por lo que nos hizo, no podemos disfrutar de las cosas buenas que Dios nos da, 

porque solo pensamos en lo malo que nos hicieron. Perdonar no es fácil, pero perdonar a otros nos 

da gozo y paz. Perdonar y estar en paz con el que nos hizo daño es muy importante para Dios, 

pues El quiere que hagamos lo mismo que El hizo por nosotros. Y si tú estás en una situación donde 

sabes que tienes que perdonar y sientes que no lo logras, puedes orar por la ayuda del Espíritu 

Santo en esa situación hasta obtener la sanidad que tu corazón necesita.  

Verso para Pequeños: “No siete veces —respondió Jesús—, sino setenta veces siete”. Mateo 18:22 
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